
CAPÍTULO VIII 

canus aperit, Do-minicanus Sorbonam claudit.-R': 
cuérdasc también hoy con respeto el nombre de Ni­
colás de Lira, el Doctor útil, el gran escriturario. 
Sus comentarios a la Escritura son de los monumen­
tos imperecederos que nos legó la edad escolástica. 

Con San Buenaventura dejamos a un lado las ari­
deces de la escuela para descansar en florido oasis. 
La inteligencia del Seráfico Docto~ se mani~e~ta 
adornada de aquella gracia y atractivo que d1stm­
guen al luminoso genio helénico de su maestro Pla­
tón. No menos amable y noble es la piadosa historia 
de su vida. En Bagnorea, villita del Estado de Flo­
rencia, tuvieron un hijo los humildes esposos Fidan­
za. Cayó el niño peligrosamente enfermo, y acei;a~­
do a pasar por allí San Francisco de Asís en el tt!tt­
mo período de su pereg_rinaci~~ terre~tre, la madre 
desconsolada le presento al nmo moribundo. ~ran­
cisco le tomó en brazos, exclamando al devolve_rselo 
sano:-"¡ Buenaventura!" -Desde entonces fue lla­
mado Buenaventura el que los griegos nombraro;1 
después Eustaquio, a causa ~«; su .sabiduría. Del epi­
sodio de la portentosa curac1on dice San Buenaven­
tura en el prólogo de la Leyenda. menor:-" Po~, voto 
hecho al beato Francisco por m1 madre, ofreciendo­
me a mí, que estaba gravísimamente enfermo, cuan­
do era todavía un n'iño, fuí arrancado de las fauces 
de la muerte y restituído 3. la robust~z y salud de la 
vida. Recordándolo con viva memona, lo dec~aro en 
sincera confesión por no merecer la tacha de mgrato 
callando tamaño beneficio." -Llegado a la edad de 
veinte años, cumplió el mancebo el voto ?e su madre, 
vistiendo el sayal. Era la hostia pura, d1gn~ ;º todo 
de Dios. A columbina sencillez, mente poet1ca, en­
tendimiento soberano, unía Buenaventura gallardo 
cuerpo y apacible belleza en el semblante, natural 
alegre y amorosa con9ición, voz sonora y palabra 
láctea y facunda : admirado de sus raras prendas, 
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solía decir su maestro Alejandro de Hales que en 
~uel ,m?zo parecía no haber pecado Adán (2s). Al 
ano septtmo de, su ingreso en la Orden, leía Buena­
ventura en Paris las Sentencias . al dée1'mo alca 
ba 1 , d . ' ' nza-

-~ cate ra m~g1stral. Graduóse de Doctor en com-
parua de su_ ~11go y condiscípulo Tomás de Aquino, 
al cual ced10 por humildad la precedencia. Cuando 
Juan de Parma dejó el generalato, señaló a Buena­
ventura para sucederle. Quiso el Papa promoverle a 
la Sede de York-"porque, decía la Bula, Buena­
ventu:3- se ha hecho grato a todos en todo".-No 
acepto. Mu~rto Clemente IV en Viterbo, prodújose 
uno de los mterregnos, en aquellas épocas frecuen­
tes, _por falta de con~~rdia entre los cardenales para 
e~egtr al sucesor. Inutilmente se trajo al cónclave el 
feretro del Papa difunto, por si la contemplación de 
la muerte amansaba a los discordes¡ hasta que des­
p~egand~ Buenaventura los recursos de su elocuen­
e1a, logro que nombrasen a Teobaldo Visconti. Vene­
rado de todos, fácilmente pudo entonces el general 
de los Menore,s .ceñirse la tiara; pero tan distante 
andab~ de su ~mmo la ~mbición, que cuando, poco 
despues, le env1a Gregono X el capelo cardenalicio, 
los legados le encuentran fregando la vajilla del con­
vento, y él les ruega que, mientras termina su labor 

• de estropajo, cuelguen el capelo de las ramas de un 
~rbusto que sombrea la puerta de la cocina. Sólo los 
JUtere_ses de la cristiandad pudieran obligarle a des­
empena~ _el papel político y teológico que le cupo en 
el Concibo Lugdunense, donde unió el Asia a Euro­
P~, la Iglesia griega a la latina. Fueron texto de su 
discurso las palabras del profeta Baruch :-"Sal, 
Je~usalén i su~e a la colina, y mira a tus hijos re­
U01d?s del Oriente al Occidente."-Himno triunfal 
propio ~e ocasión tan señalada, cuando el Evangeiio 
Y .la Ept~tola se cantaron en griego y latín en una 
rnisma misa, y en el Credo se extinguió la memora-
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ble y encarnizada disputa de dos mundos, repitién­
dose tres veces que-"el Espíritu Santo procede del 
Padre y del Hijo".-Pintoresca variedad de gentes 
llenaba la sala del Concilio: reyes, abades, obispos, 
patriarcas y primados, logotetas bizantinos, embaja­
dores del Emperador griego y del Kan mogol; y al 
alzarse en la cuarta sesión solemne el cántico del T, 
Deum, los corazones se estremecieron de júbilo por­
que ya había un solo pastor para un rebaño solo. El 
héroe de tan gran victoria no sobrevivió a ella: cum­
plida su misión, se extingue Buenaventura. Estalló 
en él, después de aquella gloriosa sesión cuarta, ocul­
ta y devastadora dolencia; dícese que al aplicarse al 
costado la hostia, se rompió su carne, abriendo cami­
no a Cristo para que se aposentase en el corazón. Asi 
pasó, en la hora culminante del triunfo (26), el hom­
bre más hermoso, docto y santo de su época (27) y 
uno de sus mayores y más geniales filósofos. San 
Buenaventura es místico, mas no reniega de la razón. 
En la teoría del ser se adelanta a Cartesio y Malc­
branche, combinando felizmente intuición y racioci­
nio : asimismo expresa el célebre concepto que Pas­
cal repitió sin mejorarlo, cuando deduciendo la idea 
de Dios de la del ser, dice :-" Como el ser purísimo 
y absoluto es eterno y presente, abraza y penetra 
toda duración, siendo a la vez centro y circunf ercn­
cia. Como es simple y, grande, está todo entero CD 
todo y fuera de todo, de suerte que es esfera inteli· 
gible, cuyo centro se halla en todas partes, y la cir· 
cunferencia en ninguna. "-La originalidad, el carác­
ter propio de la metafísica de San Buenaventura se 
debe a su tinte poético, que le distingue de otral 
rígidas inteligencias, parapetadas tras la lógica in­
flexible del aula. Sin duda el Doctor Seráfico había 
estudiado: dos Biblias escritas todas de su puño, que 
se conservaban aún en el siglo XVII, atestiguaó lo 
muy versado que fué en las Escrituras. Pero si en-
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tendía, era ~ara amar:_ en ~erta ocasión, maravillado 
=~~ [º~as ge su ;enc1a, quiso ver los libros de 

a o~ a, y uenaventura, después de ense­
fiarle corto numero de volúmenes des o . , tina ,

1 
, c rrio una cor-

d 
1 

Y mostr? e una efigie del Crucificaao, asegurán-
~ e ser 'uélla 1~ obra que más leía. Et gran místico 

~son ice _de e! :-" Dudo que en tiempo al n 
tuv_iese la Un~vers1dad de Paris doctor y maestr~a~ 
enune~e; Y. s1 me preguntasen cuál ha de estudiarse 
~~~n o, sm men~a de la grandeza de otros, qu~ 

~v~ntura ... Nmguna doctrina hay más subli­
me, divma, saluda~le y suave... De este doctor afir­
:: ~oy con exactitud la Iglesia lo que Cristo del 

.. u~sta =. Erat luc_erna ardens et lucens... Cristo 
fJ0 .-Vm~ a arroJar fuego en la tierra: ¿qué pre­
i'ndo yo, smo que arda ?-En la diestra de Dios está 
a ley de fuego cuyas palabras abrasan vehemente- -

mcn!e:.. Esto sentía y consideraba, al doctrinar y 
escn~1~, nuestro maestro Buenaventura. Seráfico 
querub1co debemos llamarle, pues inflama voluntad!s k ~urn~ra ~nten,dimientos. Otros doctores distraen 
n· mtehgen_c1a;. e~te, con el amor, une la mente a 
t 10~--Expandit sgnem cum lumine, declaraba Tri­
;11º de la teología de San Buenaventura: y alu-
. endo ª. lo abr~ado de su elocuencia-Non instan­
:'' sed in1lammantia verba prof erebat.-Como sae-
. s encend1pa~ se clavaban sus palabras: en aquella , hca de penodos ampulosos, el estilo de muchas 
0

1 
ras suyas es animado, claro, viviente. El que em­t ea ~ las dos Leyendas, mayor y menor, de San 

_r;:ci~co es ~1, q~e de él sentía Leonardo Aretino 
ill_o scnbendi genere á nemine B onaventu~a 

:14Peran potest.-Más que biografías son poemas 
inspirad al b ' • Pa os, um rados por suave aurora mística. 
B ra muestra del incendio de afectos que consume a 

1 
u~ventura, de la viveza de las metáforas con que 

o eclara, baste un pasaje de uno de sus escritos, 
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Estímulo del amor divino.-"Entréme - dice-por 
las llagas de Cristo con los ojos abiertos, mas llená­
ronseme de la preciosa sangre ; y sin ver ya cosa al­
guna, empecé a caminar palpando con las manos 
hasta penetrar en las entrañas de su caridad, donde, 
inflamado y ligado con dulces ligaduras, no pude ya 
encontrar salida. Por lo cual establecí allí mi habi­
tación y morada, y me alimento de los manjares de 
que él se alimenta, y bebo con abundancia y me em­
briago del licor que él bebe: y tanta es la copia de de­
leites que gozo, que no hay palabras para significar­
la ... "-Con todo, no se aisla Buenaventura en el 
egoísmo de su contemplación; en el mismo Estímulo 
exclama :-" ¿ Cómo puede decir que ama a Dios y 
apetece las delicias de su caridad quie~ viend? . al 
hombre, imagen suya, envuelto en las mmu.nd1c1as 
del pecado, no trata de redimir su miseria? ¿ Quién, 
recordando que el Hijo de Dios murió en una cruz 
por rescatar las almas, no se resolverá con denuedo 
a perecer también por ellas?" -Y más adelante aña­
de con celo sublime :-" Si estuviese ciertísimo de no 
ver nunca el rostro de Dios ni gozar su bienaventu­
ranza, todavía quisiera, para honrarle tan sólo, mo-

. rir por cualquier hombre."-El poeta penitente de 
Todi expresa esta misma idea en versos _volcánko~. 

Para escribir sus Seis alas de los Sera/mes, su /tt,· 
nerario de la mente en Dios, Buenaventura se retiró 
al monte Albernia, cuyas duras rocas se habían re­
blandecido al contacto de las lágrimas de Francisco 
de Asís. El serafín que en aquel mismo lugar traspa­
só con rayos de amor a Francisco, ofrece a Buena­
ventura símbolo adecuado con que figurar las vías 
por donde se asciende a la unión extática. ~on el ala 
primera vuela el alma a contemplar a Dios en las 
cosas materiales; con la segunda, sube por ellas has­
ta su amor ; con la tercera le considera en sí misma; 
con la cuarta ve y oye al esposo, le adora, le goza, se 

t 
1 

LOS FILÓSOFOS FRANCISCANOS 
239 

hace toda de_ él; _c~n la quinta alcanza la luz <lel ser, 
; su pura siI?phcid~d ; con la sexta ya no percibe a 

tos en su umdad, smo en su Trinidad inefable que 
no se ll~ma el _Ser, sino el Bien; y entonces ~o le 
resta mas q~e mvocar la muerte. Estas obras, que 
son de_ lo mas be!lo 9ue produjo San Buenaventura, 
~onceb1das en solttana gruta de áspera monta- . 
ltb · d" na, sm 
, ros m estu ios, prueban que el misticismo del se-

r~co Do~tor no nace sólo de las tradiciones agusti­
ruanas, s1~0 del ardiente impulso comunicado por 
San Francisco a sus discípulos. 

Donde se revela más la personalidad filosófica de 
San ~uenave~tura es en su estética, armoniosa co­
rr~cc~on del Timeo por el Evangelio. A causa de ella 
prm:1palmente, merece Buenaventura ser llamado 
Plat~n de la Edad Media. Por la estética influyó 
Pi~to? en el pensamiento cristiano. AJ contrarió de 
Anstoteles, . que es ~n dialéctico, Platón se presenta 
poet~ Y artista,: ~ristóteles trae de la mano al. sen­
sualismo; Platon mtroduce el idealismo. Si en el fon­
do concuerdan, según creía Cicerón, en la forma di­
fieren tanto cuanto difirió el genio de Santo Tomás 
del de _San Buenaventura. Comparando a entrambos 
se advierte el contraste: San Buenaventura, más 
amante,_ de más rica y lozana fantasía, se inclina al 
ontolog1smo, antepone el corazón al entendimiento 
por facultad superior a todas, y el estilo y métod~ 
de uno y otro Doctor se diíerencian cual el del jefe 
de la Academia de el del Liceo. 
h Veamos cómo pudo el Cristianismo contemplar la 
_errnosura por los ojos del alumno de Sócrates. Par- • 

hendo de su concepto de las ideas subordinando 
cons~antemente lo particular a lo ge~eral, el mundo 
sensible y perecedero al inteligible, residencia de la 
eterna verdad, Platón distingue en su estética la apa­
ren.te hermosura material de la belleza misma, belle­
za inalterable que no cae bajo el dominio de los sen-
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. . mientras los sentidos ape-
tidos, sino del mtelect? !bl de la hermosura, el amor 
tecen lo externo, lo vi:;le;a suprasensible y perenne. 
del alma busca otra , d l amor platónico, del bello 
Es la renombrada teoria e t se enlazan las ma­
ideal, con la cual e_strecha,men :egrinas de la Edad 
nifestaciones ~rtís~1~s ~:Scaballería, la creaci~n. de 
Media: el estilo gotico, d licados y exqu1s1tos 
la Beatriz de _Dante, fru~~: ~ sentinúento cristia­
del genio atenten~ adap ue nos admira encontrar 
no, esmaltes y fihgranas q barbarie. Oigamos aho;-1 
ba1·0 la ruda corteza dde la ólver su estética propia, 

tura esenv . , 1 
a San Buenav~n , Dos libros contienen, segun e 
fundada en p aton.d . cia. uno interior, el con­
Doctor Seráfico, to a cien .. t nte· tipos de los se-

. d' · as preex1s e :., 'd 
junto de ideas . ivm d donde las mismas i eas 
res. otro exterior, el mun .º• fectos caracteres se-
divinas se mani,fiestan ene;m~f ~ero, la besti~ en el 
liadas. Lee el angel ~? d f universo le convmo una 
segundo; a la_ perfecc1on e la vez ambos, explican?º 
criatura que interpreta~; a d 1 otro. y fué esta cr1a­
las páginas del uno c:J tas fil:sofía 'va subie?do por 
tura el hombre, al c . , hasta aproximarle a 
todos los grados de la cr~:ci~;~rlo: el hombre. nota 
Dios. De tres mo?os pue la ercepción; se fiJa en 
fos ob1' etos exteriores por por el 1· uicio; mas no 

1 · los conoce P · ·no ellos por e goce , 'bles la substancia, si 
percibimos en las. c~sas sen¡~e hieren nuestra facul­
tos fenómenos o imagenes ste punto viene el Evan­
tad sensoria.-Al lllegar a ~ladones platónicas. Tadle1 

lio, y completa as espe Verbo divino, imagen e 
f..;genes nos recuerdan al Mas sólo la belleza•~ 
Padre y único que \conoce. es sino proporción en e 
causa placer, y la be~o~ºque Platón oyó las ensc­
númcro-aqu,t _recor orno toda criatura es bel}a ': 
fianzas pitagor1cas;-C halla en todas, y st~nd 
algún grado, el ?umlero _sel eminente de la inteltgen-

• el número y el calcu o sena 
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cia, dondequiera es forzoso advertir las huellas del 
Artífice Supremo. El juicio por excelencia es la abs­
tracción, que prescindiendo de los pasajeros f enó-
menos de tiempo, lugar y mudanza, se atiene a las 
cualidades permanentes, a lo inmutable y absoluto; 
y siendo Dios el único ser absoluto e inmutable, ve 
en El la norma de nuestros conocimientos. Existe un 
arte divino que crea toda belleza y nos ilumina para 
juzgarla. Así funde la mente de Buenaventura ele­
mentos itálicos, socráticos y platónicos, atándolos 
con el lazo de oro del criterio cristiano. De su con­
sideración de Dios como artista viene el predominio 
que otorga a dos facultades altamente poéticas: la 
imaginación y el sentimiento; del desarrollo de am­
bas, el simbolismo. San Buenaventura es simbolista 
en sus poesías, en su metafísica, en su estilo. Ya co­
nocernos el-símbolo místico de las Seis alas, que ins­
piró quizás al más poeta de nuestros filósofos, a 
Santa Teresa, la idea de sus Moradas. En las Le­
yendas de San Francisco, Buenaventura presenta al 
Serafín de Asís contemplando la naturaleza con mi­
rada platónica, "porque-dice-a los ojos del siervo 

• de Dios, eran los seres creados como otros tantos 
arroyos del manantial de bondad infinita donde an­
helaba saciarse, y sus virtudes divinas le parecía que 
íomiaban celeste concierto, cuyos acordes escuchaba 
con el espíritu". Si nos hemos parado en las teorías 

• tstéticas de San Buenaventura, es que acaso son lo 
característico de su brillante personalidad, y a la vez 
el punto en que más se identifica con San Francisco, 
cuyas cualidades apasionadas, artísticas y dramáti­
cas representa en la esfera filosófica. 

Enunciada de tal suerte por Buenaventura la me­
tafísica del amor y de la voluntad, aparece un genio 
bien distinto-un razonador, un lógico-que la sienta 
sobre bases dialécticas, entronizándola en el aula. 
Este vigoroso pensador, este atleta ' de la razón ilu-

s.,.,..,. '°"'. 11 
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mfnada, no es sino Dunsio Escoto. Al nombrarle, in­
voluntariamente recordamos también a Santo Tomás. 
Todo nos le trae a la memoria: las escuelas rivales 
que nacieron en torno de los dos grandes maestros, 
la semejanza de sus métodos. En la historia del pen­
samiento de la Edad Media, Santo Tomás representa 
una era, un periodo completo. Rico y 9e esclarecidi­
sima sangre, abandonó las grandezas por dedicarse 
a pensar. A los cinco años meditaba: en su viea no 
hay sucesos, no hay más que ideas. Absorto en su 
vivir interior, ni advertía las tormentas cuando iba 
embarcado, ni que una vela encendida le abrasaba 
los dedos. El resumen de su vasto entendimiento fué 
una obra colosal, la Suma, donde a más de profun­
da metafísica y moral, se· contienen teorías políticas 
que-si es lícito emplear una frase moderna-c~n­
ciertan la libertad y el orden, si bien en la tentativa 
enciclopédica logró mejor éxito que Santo Tomás 
Alberto el Grande, versadísimo en las ciencias de la 
naturaleza. Escoto difirió de ambos. Menos erudito 
que Alberto, fué más sabio, dominó más las materias 
que estudiaba : en física presintió no pocos adelantos 
de nuestros días; en matemáticas f ué-al decir de 
\\' adingo-un prodigio ; de química y d~ . ?Ptica e~­
cribió tratados especiales. Mas la cond1c1on propia 
de su talento consistía en aquella sagacidad, acuidad 
y firmeza del discurso, que le ganó el dictado de S~­
til. Tomás y Escoto, el dominico y el franciscano, lle­
nan con su inteligencia el siglo XIII : mirando al 
ocaso de la Edad Media, vemos de una parte al gran 
buey mudo de Sicilia (que así llamaban a Santo T~­
más sus compañeros de aula por lo reflexivo y taci­
turno) pesando, distinguiendo, definiendo, clasifican· 
do; de otro al Doctor Sutil, esculpiendo en el m~ 
de su lógica los amorosos transp~rtes_ de Fran~ 
y Buenaventura; consolidando, cnstahzando la mts­
tica en el raciocinio, bien como los imagineros de tal 
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catedrales entallaban en 1 . . 
Jos símbolos cristianos as¡ piedras, v1viticándolas 
"" , Y as afinaban . l ,. ' 
~ra que penetrase en elias la . } auraban 
t1ca aguzaba la palabra fi idea, cual la escoiás-­
abstracto del pensamient~ n de que manifestase lo 

.. ¿ En qué disentían aqu~llo d · 
a1narios ? Sus te d . s os hombres extraor . · n enc1as dist · t -
un prmcipio desde los . m as son las que desde 
advertimos ~n la filosopf_nme:o~ Padres de la Iglesia 
E ia cristiana El An ' 
. scuelas, apartándose de San . , gel de las 
importancia al libre arbit . Agustm, otorgaba más 
coto seguía a Agustín t no,dmenos a la gracia; Es-
d . an a ecuadam t 1 o su sentir, que lle<>'Ó a d . en e, a canzan-
pe b o ec1rse que si ¡ • . 

ra a al uno, forzosament h . a gu1en v1tu-
Tomás consideraba real la ~is ~b1~. de abatir al otro; 
sus potencias Escoto fo 1 ttntc1on entre el alma y 
a ·¡ - ' rma so arnent · · que ensenaba que en la . . e, Y mientras 
ranza P~rfecta la intuiciónp~:e:

10º de !ª b~e?aventu­
acto principal y esencial , a esen;1a d1vma es el 
amor, mostrándose en t;l e~te_ s_~sten!~ que,!? es el 
San Francisco, sucesor de S~mon h110 legitimo de 
dador de lo que llamar udié Buena~e~tura y fttu­
Con la voluntad, no conp I ran10~ ~1stica racional. 
el mundo San Francisco eE entendmuento, conquistó 
tad al entendimiento . scoto antepone la vo!un­
libre, guarda el imp ' _Por cu_anto, a fuer de potencia 

. . . eno y senorío d , . 
pnnc1p10 soberano de ce t'd b e s1 misma. Como 
velación, afirmando r i um . re establecía la re-
Omnipotencia y la i~~eo~º~-;1~1butos de la Divina 
se decía - incorruptibilida~ i / ¡' o-co'!lo entonces 
per!ectamente demostrabl e ~lma, no eran tan 
razon humana com es con soto la fuerza de la 
~; ponía dique· af :~ ay~_da de la ~erdad revela­
tributada en la escuela a ~na ~¡~º• a cierta idolatría 
CSJ)eculaciones pensaban os osofos paganos, cuyas 
SUficientes a proba 1 f no pocos escolásticos ser 

e . r a e. 
uriosa es la t , , . 

• cona ehca de Escoto "N d . . ,- a a 1m-
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porta la criatura con tal que no sea ofendido el Cria­
dor; antes que ofender a Dios elijamos primero el 
ser aniquilados: y no por evitar las penas del infier­
no, que no es fin bastante, sino por puro amor de 
Dios, porque no se toque a su honra quebrantando 
su ley. Con tal propósito debe el hombre exponerse, 
ro sólo a los tormentos, no sólo a la muerte corporal, 
sino al mis1110 no ser: perezca el alma incorruptible, 
antes que obre la voluntad contra la ley divina; ani­
quilesc el espíritu criado, antes que el Criador sea 
ofendido."-Por boca ele Jacopone había expresado 
la poesía igual sentimiento: la salvación secundaria, 
ante el amor de Dios; el mismo infierno, solicitado si 
en él cupiese amor (29). 

Reconocía Escoto dos ejemplares de las cosas­
los dos libros en que, según San Buenaventura, se 
contiene toda ciencia :-el uno increado, la idea, que 
descansa eternamente en la razón divina y es causa 
activa (30); el otro creado, lo universal, o sea la es­
pecie inteligible formada en el intelecto humano por 
los objetos exteriores, y percibida por los senti­
dos (31). De a,quí dos criterios de verdad, falible el 
uno en cuanto implica la variabilidad del objeto con­
cebido y del intelecto que lo concibe; el otro entera­
mente cierto, pues la razón lo contempla en su eter­
no ejemplar, que es Dios: y la idea divina, si bien se 
nos manifiesta de indirecto modo, es para nuestra in­
teligencia causa de comprensión. Por lo cual conclu­
ye el Doctor Sutil que el hombre no alcanza la. fuen­
te de la verdad en las cosas creadas, ni puede tener 
por criterio absoluto el testimonio de los sentidos: 
así tocaba sabiamente al sensualismo aristotélico, que 
insidioso iba deslizándose en las aulas; pero al mis­
mo tiempo deteníase antes de ascender a las vertigi­
nosas cimas del idealismo trascendental, añadiendo 
que, cuando la experieRcia sensible se deriva lógica­
mente de un principio, puede ofrecemos tan induda-
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ble certeza como el con . . . 
cual se establece el d ocd1m1~nto racional: con lo 

l b
. esea o vinculo e t 1 • 

J_e o Jeto, entre Ja ex • . . n re e SUJeto 
mo. Sólo esta sólida ~ene~c1a sens1bl~ y el racioci­
redimir a Escoto de 1) pro un<la ,teona basta para 
solvente si ya no le ª nd?ta de filosofo crítico y di-

' acre 1tase de ere d 
tor la firme base en qu . a or y construc-

d 
e asienta la cert p 

que to a certeza-añade-d eza. uesto 
superior, fuerza es adm'f epende de un principio 
dades de la luz eterna . tutr que c~nocemos las ver­
atestigua inmediatam 'tq e ellas mismas son luz que 
increada luz es . unta: e su v~rdad propia, y que la 
realidad especu/ativa en¡e P~n:ier principio de toda 
práctica. Completa Es!oto nsuu ::mo de t,oct_a verdad 
na!, considerando la voluntad d~t-~ma r1sttco racio­
den universal ley absol t mna uente del or-

Es inneo-abÍe u ~ y suprema (32). 
crítica: la ~ara~ri~s~ gemo_ de .Escoto tiene una faz 
to le llevó a pasar po rr~~tcaaa d~ su entendirnien-
d r m1s1mo tamiz los ar 

e sus adversarios. no hub . . gumentos 
ble. y a sabemos có~o b o !~pugnador más temi­
sa de Aristóteles filo' cofm aho la tendencia peligro-

' so o que conocía ta f 
que escribió sobre él h t n a ondo, 
lítico en grado sumo Eas a cua:ro volúmenes: ana-
ción, el lado flaco de tºt~ ve1a el p~nto de obje­
fisicos contem , os sistemas. Bien como los 
les permiten opboraneos emprenden experiencias que 

servar l1asta sus últ · r . 
T:trefacción y disociació d • 1 !mos :m1tes la 
gos estudian en la dimí~ t ª-~f tena, ~ los fisiólo­
ganismo, Escoto ahondó u a t:l~ u, ª1 el ongen del or-
) .. b , y su I izo os más re , d·t . 

,1 strusos conceptos del t d. . con t os 
no bast<1ndole con defi . e? ~n t~tento humano. y 
antes nadie había defi~:~• ~1shngu1r Y. ".ividir lo que 
leza de Dios-dice el . º: con <l;scn.btr la natura­
quien la . . . Jesuita Labe-a la manera de 
Tritcmi::se' co? fi Jar su mirada de águila-afirma 
con poseer~se;fº~esl donCde nad.ie la había fijado; 

n ec ara orneho 6 Lapide-aquel 
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